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Piura, personas, conocimientos y desarrollo

por Luis Ginocchio Balcázar
Piura ha entrado al nuevo siglo en medio de una crisis muy preocupante. Su base productiva ha declinado en los últimos años y los cambios en la estrategia de desarrollo del país, tomados a partir de 1990, más los desórdenes climáticos que la afectaron entre 1992 y 1998, han comprometido en mucho su presente, pero sobretodo, su futuro.

El entorno nacional experimenta los cambios inducidos por la globalización económica y el auge del comercio mundial, el cual ahora se está reconvirtiendo en miles de redes de producción y servicios tejidas a nivel departamental, nacional, subregional y así sucesivamente.

Estamos entrando a la sociedad del conocimiento. Hoy en día las empresas que lideran las bolsas de valores de las mayores metrópolis son las basadas en la tecnología, esto es, en nuevos conocimientos que atienden necesidades y deseos de personas y empresas. Los precios de las materias primas pierden valor. La economía mundial se hace más terciaria. Así, los servicios se cotizan mejor que los productos. Mediante ellos, los conocimientos se diseminan. 

El software va superando en importancia al hardware, lo intangible a lo tangible. Salomón Lerner Febres, Rector de la Universidad Católica declara en días pasados a El Comercio sobre la sociedad del conocimiento que ".... la tarea de volcar la información en conocimientos es un reto social al cual deben hacer frente las universidades pero fundamentalmente el Estado". En esta nueva era, la competitividad es resultado del trabajo de empresarios, Estado y gremios.

Recientemente, en un evento sobre el Proyecto Hidroenergético del Alto Piura realizado en Chulucanas, un panelista advirtió que "... ahora la tierra no vale mucho sino las habilidades para atender mercados...". Es como decir, lo importante no es poseer la fábrica sino el diseño de los moldes (fruto de la tecnología) con los que se hacen los productos y las habilidades de comercialización (el famoso marketing). Esta realidad apabullante es la que nos despierta cada amanecer.

Preocupados en lo que deberíamos estar haciendo para incriminarnos en esta nueva escena y conocedores que Piura es el segundo departamento del Perú en población (después de Lima), voy a revisar con el permiso de los amables lectores algunas ideas y cifras (o indicadores) del Desarrollo Humano (DH) del departamento de Piura.
El desarrollo humano

Desarrollo humano incluye crecimiento económico y evolución social. No debemos olvidar que el propósito final de la sociedad es el bien común. De las personas, del ser humano, centro y eje. La globalización y sus avances en microelectrónica, comunicaciones y transporte reducen tiempos y distancias al hombre. Así, la sociedad no busca el progreso de las cosas sino de las personas. Si llegamos al reduccionismo de idolatrar la rentabilidad y el corto plazo me parece muy difícil el progreso y la convivencia armoniosa, que finalmente es la suma del progreso de todos los peruanos. Ese equilibrio requiere un balance entre sensibilidad y eficacia.

Así, en nuestra convicción que para insertarnos en la nueva arena global necesitamos mejores personas, volvamos a Piura y veamos si hemos logrado avances en DH. Para esto revisaremos información contenida en esta misma edición del IRP. 
Existen instituciones como el PNUD de la Organización de las Naciones Unidas y el Banco Interamericano de Desarrollo que han estandarizado algunos indicadores para medir el DH. Por ejemplo, la correlación entre situación económica, educación y salud. Tres coordenadas básicas del DH son la participación, equidad y sustentabilidad. Existen otras (estructura poblacional, participación según género en economía y política y el desarrollo institucional) que revisaremos luego. Ellas persiguen aumentar las oportunidades de las personas para participar en la construcción de su propio futuro y del que corresponde a las generaciones que vendrán.

Miremos cifras, que aunque promedios, nos permiten leer comparativamente. Para comenzar, la esperanza de vida de los piuranos es menor que el promedio nacional. Además, presentamos la mitad de años promedio de estudios de quienes viven en Lima. Muchos niños piuranos interrumpen sus estudios para apoyar la economía familiar. Es la prole trabajadora. El nivel de ingresos del piurano está muy por debajo del promedio nacional. En resumen, quince de los veinticuatro departamentos superan a Piura en el Indice de Desarrollo Humano (IDH).

Se confirma la amplia relación entre actividad predominante, productividad e ingresos promedio de los habitantes. Dicho de otra forma, a menor nivel de tecnología (por ejemplo en el caso del trabajo agropecuario) menor productividad e ingresos. Sorprende ver las diferencias entre los ingresos de un piurano y un paiteño o un talareño. Un contraste notorio es que mientras la provincia de Piura acoge primordialmente a la capital departamental, convertida en un centro de servicios más que en una plaza productiva (una plaza de consumidores más que de productores), Paita y Talara producen bienes con amplios mercados nacionales y externos.

Y sabemos que cuando se contacta a un mercado, mediante el empuje de los empresarios, llega la tecnología que permite productos con las características demandadas por los consumidores. Por tanto, se requiere un efectivo y perseverante esfuerzo de promoción de inversiones que en mi óptica solamente podemos llevarlo a cabo los mismos piuranos (mediante gobiernos regionales democráticamente elegidos) y con un marco legal promotor, diseñado por un Estado democrático y solidario. Competiremos con las otras regiones o departamentos, y con los demás países por captar mercados y roles en la aldea global.

La sierra de Piura es la que se muestra más olvidada y cuya conexión con los mercados se reduce. Salvo el café y la ganadería, se debate en el autoconsumo. Las cifras que exhibe esta zona del departamento son prueba de su marginación. Los pocos roles económicos que desempeña están siendo reemplazados por otras zonas del país y del extranjero. La veo casi sola en su competencia ante contrincantes más poderosos. Su reducida base productiva nos hace decir que urge apoyarla pues si bien muestra alguna mejoría, está muy atrás de las cifras de avances en educación de las provincias litorales. Su debilidad de infraestructura, en especial vial, es evidente. Me parece que no se ha valorado lo suficiente su potencial turístico, cultural, ecológico y sin duda, agropecuario y artesanal.

Asimismo, llama la atención que hay más nivel educativo en la mano de obra desempleada que en la empleada. De esto se podría deducir que no se está prestando la debida prioridad a los conocimientos sino a menores salarios. La deserción escolar y las bajas tasas de culminación primaria y secundaria van a contracorriente del sentido de la historia. Asimismo, en las provincias más pobres abunda la población de menos de 15 años y de más de 60. Es decir, la gente en la edad más productiva, 15 a 60 años, migra restándole independencia económica a cada zona. Como que un imán "expulsara" capacidades hacia otras zonas más "promisorias" complicando la solución.

En salubridad ha habido mejoras importantes. Pero al conocer la dramática cifra que más del 60 por ciento de la población infantil de las provincias de la Sierra sufren desnutrición crónica podemos afirmar que de esta manera se esta reproduciendo pobreza (citando palabras de la Ing. Marlene Castillo, docente de la UNALM, expresadas en el reciente Seminario Posibilidades de Desarrollo de la Sierra Piurana organizado por Cepicafé). Aquí conviene enfatizar que en el marco institucional se aprecia que le cuesta mucho trabajo a los piuranos constituir instituciones con carácter empresarial. Un antigregarismo que es una amenaza a un proceso que requiere economías de escala y alianzas. En cuanto a género, las cifras enseñan que nuestras coterráneas no están siendo consideradas como se debería en la órbita económica, política y del empleo. Me parece muy mal que, entre otras cosas, nuestro machismo impida que personas tan reflexivas, intuitivas y sin duda alguna, laboriosas, estén siendo relegadas.
Algunas reflexiones

¿Qué estamos haciendo para generar los conocimientos que se necesitan para atender los mercados que trae como oportunidad la globalización? ¿Ya estamos convencidos que debemos prepararnos para la irrupción de esta nueva estructura de producción y comercio mundiales? ¿Cómo comprender que por sí solas las materias primas no son garantía para tentar un lugar en el nuevo escenario económico mundial?

¿Estamos preparados para trabajar en un medio en que los precios no se rigen por los costos sino por el precio del mercado, que puede ser menor a los costos? ¿Hemos invertido lo necesario en preparar a nuestros jóvenes y recalificar a nuestra fuerza laboral para confrontar este nuevo mundo competitivo? ¿Compartimos la convicción que solamente con mejores personas tendremos mejores productos y servicios? ¿Tenemos universidades y otras instituciones afines conectadas a estos retos?

¿Cómo equilibrar las inversiones intensivas en capitales y las intensivas en mano de obra en un mundo maximalista (que prioritariamente busca la rentabilidad o el más breve retorno de la inversión)? ¿Está el Perú preparándose con peruanos educados, capacitados y sanos, de las tres regiones naturales para inscribirse en estas nuevas tendencias? ¿Cómo bregar con nuestra agreste geografía para acomodarla a las nuevas realidades? ¿Estamos condenados a tener penínsulas de prosperidad en medio de un archipiélago de exclusión? 

¿Los renovados bríos de Lima son con cargo al olvido de las zonas de menor influencia y voz? ¿Acaso no se necesita un sinceramiento del modelo de desarrollo que incorpore las asimetrías de nuestra realidad económica y social? ¿Cuánto del retroceso de Piura se debe a la inacción de los piuranos, del Estado y de la naturaleza? ¿Qué otros factores explican las diferencias del crecimiento económico y social de Piura? ¿Cómo nos incorporamos al nuevo escenario?  [Artículo publicado en Piura Región Num. 12, Junio del 2000] [4 Jul 2000]
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